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Editorial

Estrategias para optimizar 
la profesión de enfermería 

como socio clave para 
mejorar la atención primaria 

en todo el hemisferio

Hace años que la Organización Mundial de la Salud (OMS) viene 
solicitando mejorar la atención primaria de salud para resolver las 
necesidades de los pacientes e incrementar el número de profesio-

nales de salud cali� cados para brindar dicha atención (Lawn, et al., 2008). 
Las enfermeras prestan el 90 por ciento de todos los servicios de salud en 
el mundo y constituyen más del 80 por ciento del personal sanitario mun-
dial (Benton, 2015; Davis, 2017). En América Latina y el Caribe (ALC), 
la atención primaria de salud es muy necesaria, especialmente en las zonas 
rurales y desatendidas (OPS, 2014). La campaña Nursing Now se basa en 
el Informe de Triple Impacto, según el cual, además de mejorar la salud en 
todo el mundo, el empoderamiento de las enfermeras mejorará la igualdad 
de género (dado que la gran mayoría de las enfermeras siguen siendo muje-
res) y apoyará el fortalecimiento de las economías (Grupo Parlamentario de 
Todos los Partidos sobre Salud Global, 2016; CIE, 2018).(1-14)

La Organización Panamericana de la Salud (OPS), en una declaración 
de 2013, hizo un llamado a las enfermeras con capacitación avanzada para 
conseguir satisfacer tales necesidades de atención primaria de salud (OPS, 
2013) y más recientemente reiteró dicho enfoque en una nueva publica-
ción, Expandiendo las funciones de las enfermeras en la atención primaria de 
salud (OPS, 2018). Estas enfermeras deben ser educadas, y las escuelas de 
enfermería deben comenzar a capacitarlas en estas funciones avanzadas. Uno 
debe preguntarse, ¿qué barrera impide educar a las enfermeras para satisfacer 
estas necesidades en LAC? Zug, Cassiani, Pulcini y otros (2016) encues-
taron a informantes clave en ALC y concluyeron en que el rol de la EPA 
acaba de comenzar o aún no se ha implementado o comprendido bien en 
América Latina. Mientras muchos conocen los roles de Enfermería de Prác-
tica Avanzada, otros poseen menores conocimientos y se bene� ciarían con 
más información y estrategias de promoción. Bryant-Lukosius ha sugerido 
estrategias para implementar el papel de la APN en el marco de la PEPPA. 
(Oldenburger, Cassiani, Bryant-Lukosius, et al, 2017).(5,7,14)

En América Latina, las enfermeras de diversas áreas reciben aún bajos sa-
larios y, en consecuencia, un bajo estatus comparadas con otros profesiona-
les de la salud, como los médicos. Las carreras médicas son muy solicitadas, 
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muchas mujeres jóvenes suelen este campo por sobre la enfermería. Otro 
problema es la relativa falta de estatus para roles clínicos versus roles admi-
nistrativos. Las instancias clínicas son normales, por lo que una enfermera 
que recibe más educación, probablemente se dedique a la administración o 
la enseñanza en lugar de a la práctica clínica avanzada. Los médicos tienden 
a dominar las profesiones de salud, por lo que las enfermeras no gozan del 
mismo estatus. Aunque las funciones administrativas y la enseñanza propor-
cionan una base importante para mejorar la práctica de enfermería, también 
es necesario valorar la práctica clínica para elevar el estatus de la profesión.

En los EE.UU., las universidades y otras instituciones académicas han 
enfrentado un desafío similar y creciente para brindar atención primaria 
a pacientes de áreas rurales y desatendidas (Bodenhemer & Bauer, 2016). 
Pero en Estados Unidos, parte de la solución está en aumentar el número de 
Enfermeras de Práctica Avanzada (APN, por sus siglas en inglés) altamente 
cali� cadas para satisfacer las complejas necesidades de atención primaria de 
salud de diversas poblaciones. Además, muchas instituciones de educación 
superior han respondido a la creciente necesidad de pasar de la educación 
en enfermería especializada de base hospitalaria a la preparación del perso-
nal para desempeñar funciones de enfermería de atención primaria (Macy 
Foundation, 2016). Estos cambios exigen que los programas de educación 
de enfermería amplíen sus planes de estudio e incorporen enfoques edu-
cativos innovadores para facilitar el aprendizaje a través de la experiencia, 
desarrollar habilidades y mejorar los conocimientos para la práctica básica 
y avanzada de la enfermería en el contexto de una comunidad global.(9,10)

Con el paso de los años, desde que se presentaron las funciones de la APN 
en Estados Unidos, el estatus de las enfermeras en todos los niveles ha aumen-
tado, al igual que los salarios del sector. La enfermería ha sido la profesión en 
la que más se ha con� ado durante muchos años en EE.UU. Muchos hombres 
y mujeres jóvenes eligen la enfermería por sobre la medicina, reconociendo el 
valor de la profesión. Si bien existen escalas clínicas, cada vez más enfermeras 
optan por permanecer junto a los lechos o en prácticas de atención primaria 
con más educación, en vez de optar por funciones administrativas más altas. 
La escasez de personal docente en las instituciones educativas formadoras de 
enfermeras es bien conocida (AACN, 2017) y los salarios docentes tienden 
a ser inferiores que los de los médicos altamente cali� cados en hospitales y 
atención primaria. El Informe de la OIM publicado en 2011, El futuro de la 
enfermería: Liderar el cambio, promover la salud, llamó a un aumento del nivel 
educativo de todas las enfermeras en Estados Unidos, desde las auxiliares a las 
doctoradas, así como un mayor alcance para su práctica.(6,10)

Una solución para mejorar la enfermería clínica en América Latina es au-
mentar el intercambio de información en el hemisferio. Actualmente, existe 
un interés sin precedentes en las Alianzas Académicas Globales, en las que las 
escuelas de enfermería de Estados Unidos están creando vínculos instituciona-
les con universidades y hospitales de enseñanza a� liados en el extranjero. Estas 
alianzas académicas internacionales ofrecen oportunidades únicas para que los 
estudiantes se relacionen con sus compañeros, profesionales de salud, expertos 
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y ciudadanos locales en entornos de aprendizaje compartidos, práctica clínica 
basada en la evidencia e investigación. Los estudiantes y el cuerpo docente se 
bene� cian mutuamente de la experiencia, los recursos y la colaboración com-
partidos con educadores y líderes de enfermería internacionales, que promue-
ven la práctica de la enfermería en todo el mundo.  

El concepto de alianza institucional de colaboración no es nuevo. Mu-
chos colegios y universidades pueden carecer de recursos y experiencia para 
lograr “alcance global” y, consecuentemente, tratar de establecer vínculos 
con instituciones extranjeras. Las asociaciones entre el sector público y el 
privado (APP) son otro ejemplo en el que las instituciones de educación 
superior de los países ricos se han asociado con instituciones de países de 
ingresos bajos y medios de diversas partes del mundo. 

Dada la importancia de abordar las necesidades insatisfechas en la aten-
ción primaria, el profesorado y los programas de enfermería deben examinar 
cómo pueden aprovechar especí� camente las alianzas académicas de colabo-
ración con instituciones extranjeras para priorizar la educación avanzada en 
enfermería en el contexto de una comunidad global. Es necesario un marco 
para el desarrollo de alianzas internacionales sostenibles con objetivos, metas 
y efectos mensurables y de� nidos.  

Otra estrategia es asociarse con líderes políticos y de enfermería claves 
para comenzar a implementar la campaña Nursing Now en LAC. Involucrar 
a socios clave externos a la enfermería, como los Ministerios de Salud y Edu-
cación, así como a líderes políticos para abogar por esta valiosa profesión, 
puede igualar el éxito que tuvo el informe Future of Nursing (“El futuro 
de la enfermería”) en Estados Unidos. La Organización Panamericana de 
la Salud (OPS) ha comenzado este trabajo con su declaración de 2013 y ha 
reunido a enfermeras y otros profesionales de todo el continente para resol-
ver los problemas de atención primaria en América Latina y el Caribe (OPS, 
2013). Las partes interesadas de todo el continente pueden movilizarse para 
hacer avanzar la profesión de manera dinámica. Las enfermeras son una par-
te clave de la solución para resolver las necesidades de atención primaria de 
salud de las poblaciones. Su poder e in� uencia deben ser liberados para que 
el talento en enfermería pueda aplicarse al máximo en toda América Latina 
y el Caribe.(12) 

Joyce A. Pulcini PhD, APNP, FAAN  

 Carol S. Lang DScN, RN 
George Washington University School of Nursing, Washington, D.C., USA

DOI: http://dx.doi.org/10.1590/1982-0194201800033



VI

Referencias

1. American Association of Colleges of Nursing (AACN).  Nursing faculty shortage. Washington, D.C.: AACN; 
2017. [visitado 15 may 2018]. Disponible en: http://www.aacnnursing.org/News-Information/Fact-
Sheets/Nursing-Faculty-Shortage.

2. All Party All Party Parliamentary Group on Global Health. Triple impact: How developing nurses will improve 
health, promote gender equality and support economic growth. London, APPG; 2016. [visitado 15 may 
2018]. Disponible en: http://www.appg.globalhealth.org.uk/

3. Benton   D, Pérez-Raya F, González-Jurado MA, Rodríguez-López ME. Keeping pace with an ever-changing 
world: a policy imperative. J  Nurs Regul. 2015; 6(1): 20-4.

4. Bodenheimer T, Bauer L. Rethinking the Primary Care Workforce - An expanded role for nurses. N Engl J 
Med. 2016;375(11):1015-7.

5. Davis, S. (2017, Dec. 6). Why nurses are the unsung heroes of global health. Sheila Davis’s blog, Global 
Nursing Voices. [Internet] [cited 2018 Jul 7]. Available from www.PIH.org 

6. Institute of Medicine (US) Committee on the Robert Wood Johnson Foundation Initiative on the Future 
of Nursing, at the Institute of Medicine. The Future of Nursing: Leading Change, Advancing Health. 
Washington (DC): National Academies Press (US); 2011.

7. International Council of Nurses (ICN). Nursing now. [Internet] London: ICN; 2018. [cited 2018, Jul 7]. 
Available from www.icn.ch

8. Lawn JE, Rohde J, Rifkin S, Were M, Paul VK, Chopra M. Alma-Ata 30 years on: revolutionary, relevant, 
and time to revitalise. Lancet. 2008 ;372(9642):917-27.

9.  Larson T, editor. Registered Nurses: Partners in transforming primary care. Recommendations from the 
Macy Foundation Conference on Preparing Registered Nurses for Enhanced Roles in Primary Care, Atlanta, 
Georgia: Josiah Macy Jr. Foundation; 2016. [Proceedings of a Conference on Preparing Registered Nurses 
for Enhanced Roles in Primary Care]. 

10. Oldenburger D, De Bortoli Cassiani SH, Bryant-Lukosius D, Valaitis RK, BaumannA, Pulcini J, Martin-
Misener R. Implementation strategy for advanced practice nursing in primary health care in Latin America 
and the Caribbean. Rev Panam Salud Pública. Jun 8 2017;41:e40. 

11. Pan American Health Organization (PAHO). Expanding the roles of nurses in primary health care. 
Washington, D.C.: PAHO; 2018. [visitado 15 may 2018]. Disponible en: http://iris.paho.org/xmlui/
bitstream/handle/123456789/34958/9789275120033_eng.pdf?sequence=3&isAllowed=y

12. Pan American Health Organization (PAHO). Resolution CD52.R13 Human resources for health: increasing 
access to qualifi ed health workers in primary health care-based health system [Internet]. Washington, 
D.C.: PAHO; 2013. [visitado 22 jul 2015]. Disponible en: http://www.paho.org/hq/index.php?option=com_
docman&task=doc_download&gid=25587&Itemid

13. Pan American Health Organization (PAHO). Strategy for universal access to health and universal health 
coverage [Internet]. Washington, D.C.: PAHO; 2014. [visitado 22 jul 2015]. Disponible en: http://www.
paho.org/hq/index.php?option=com_docman&task=doc_download&gid=27312&Itemid=270&lang=en

14. Zug K, Cassiani S, Pulcini J, Bassolabre-Garcia A, Aguirre-Boza F, Park J. Advanced practice nursing 
in Latin America and the Caribbean: Regulation, education and practice. Rev Lat Am Enfermagem. 
2016;24:e2807


